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En un laboratorio de Australia
hay un ratón con cartílagos de ti-
gre de Tasmania. El animal ha si-
do creado por científicos de la
Universidad de Melbourne, y es
el primer ser vivo que contiene
genes de una especie que se extin-
guió hace más de 70 años. El tila-
cino o tigre de Tasmania (Thylaci-
nus cynocephalus) era un marsu-
pial carnívoro que no pudo sopor-
tar la presión humana ni la com-
petencia de otras especies intro-
ducidas en su hábitat australiano.

El último ejemplar murió en
el zoológico de Hobart (Tasma-
nia) en 1936. Pero varias mues-
tras —entre ellas fetos obtenidos
en 1866 tras el sacrificio de una
hembra— fueron conservadas en
alcohol. A partir de ahí se sacado
el ADN, y, en colaboración con el
profesor de genética molecular
de la Universidad de Tejas, Ri-
chard Behringer, se han introdu-
cido en los embriones de ratón.

Los científicos australianos
han recuperado el material gené-
tico que controla la creación de
cartílagos (el gen Col2a1). Luego,
inyectaron estos genes en el nú-
cleo de las células de embriones
de ratón de nueve días, y dejaron
que se desarrollara. El resultado
es un híbrido, con todos los genes
de ratón y uno del tigre de Tasma-
nia. El experimento ha sido publi-
cado en la revista digital PLOS.

Uno de los científicos, Andrew
Pask, ha dicho que el trabajo es
sólo el primer paso. Si en vez de
resucitar sólo un gen se hace lo
mismo con un conjunto de ellos,
se podrían acercar a especies de-
saparecidas, como mamuts, dino-
saurios e incluso el hombre de
neandertal, de los que hay abun-
dancia de material genético bien
conservado. “No me cabe ningu-
na duda de que se podrá traer de
nuevo a la vida una criatura com-
pleta del pasado”, ha declarado.

El investigador apunta a otras po-
sibilidades, como crear quimeras
de animales ya desaparecidos
con otros existentes. Por ejemplo,
un ratón con alas de pterodáctilo,
ha dicho Pask.

Pero aparte de estos guiños a
la ciencia ficción, los investigado-
res creen que el trabajo puede te-

ner aplicaciones en la ciencia ac-
tual. Podrían descubrirse propie-
dades de genes que la evolución
ha eliminado, pero que tengan uti-
lidad terapéutica para tratar en-
fermedades o mejorar especies.

Sin embargo, estos avances y
la posibilidad de ir marcha atrás
en el tiempo no son una garantía

que permita abandonar la protec-
ción de los animales en peligro de
extinción. “Absolutamente, no.
La desaparición de especies es
una tremenda preocupación cien-
tífica, sobre todo en Australia,
donde tenemos el peor récord al
respecto”, ha dicho otra de las in-
vestigadoras, Marilyn Renfree.

Un laboratorio ‘resucita’ genes de
una especie extinguida hace 70 años
A Fragmentos de ADN del tigre de Tasmania funcionan en ratones
A Los investigadores creen que en el futuro será posible revivir dinosaurios

La Cámara de los Comunes re-
chazó ayer dos intentos para
prohibir o restringir la investi-
gación con embriones híbri-
dos de humano y animal. Los
diputados rechazaron prime-
ro por 336 votos contra 176 un
intento por prohibir el uso de
esos embriones. También re-
chazaron por 286 a 223 una
segunda propuesta para res-
tringir su uso de forma más
estrecha que lo que propone
el Gobierno. Las votaciones
fueron precedidas de un en-
cendido debate en los Comu-
nes y en los medios británicos.
Los partidos han dado liber-
tad de voto a sus diputados
por entender que tanto la cues-
tión de los embriones híbridos
como otros tres asuntos polé-
micos en el orden del día han
de votarse en conciencia.

Una de estas tres cuestio-
nes es lo que la prensa denomi-
na como hermanos salvadores:
bebés nacidos de embriones se-
leccionados para ser donantes
para un hermano mayor enfer-
mo. La propuesta para prohi-
bir esta selección fue rechaza-
da por 342 votos contra 163.

Los otros dos aspectos,
que deberán ser votados hoy,
se centran en eliminar de la
actual legislación el requisito
que exige que las clínicas de
fertilización in vitro tengan
en consideración la “necesi-
dad de un padre” a la hora de
ofrecer sus servicios, lo que
dificultaría que las parejas de
lesbianas o las mujeres solte-
ras puedan acceder a esta op-
ción ; y la posibilidad de redu-
cir de las actuales 24 semanas
a 20 semanas de gestación el
tiempo límite para abortar.

Católico y antieuropeo
El diputado conservador Ed-
ward Leight apadrinó la en-
mienda para impedir el uso
de embriones híbridos. Católi-
co, padre de seis hijos, antieu-
ropeo, siempre contra el
avance de los derechos de los
homosexuales, Leight se opo-
ne también al avance de la
medicina genética. En el de-
bate de ayer puso en duda
que las investigaciones vayan
a acabar con el alzhéimer, el
cáncer, el párkinson o la dia-
betes y opinó que el uso de
embriones híbridos va a rom-
per “la última frontera entre
el humano y el animal”.

Pero los líderes de los dos
grandes partidos apostaron a
favor de la nueva ley, que per-
mitirá a los científicos insertar
el núcleo de células humanas
en embriones animales, crean-
do embriones híbridos que po-
drán crecer durante 14 días an-
tes de ser destruidos. Quizá pe-
sara en ellos la experiencia
personal, ya que tanto Gordon
Brown como David Cameron
tienen un hijo con graves en-
fermedades congénitas.

Brown frena la
ofensiva contra
los embriones
híbridos

La posibilidad de recuperar ADN
de especies extinguidas lleva a
pensar en la película Parque Jurá-
sico y en la resurrección de dino-
saurios. Algo muy lejano, pero
que con cada avance científico pa-
rece menos irreal. El responsable
del Banco de Germoplasma y Teji-
dos de Especies Silvestres del
CSIC (Consejo Superior de Investi-
gaciones Científicas), Eduardo
Roldán, no evita la ironía cuando
se le nombra. “La ciencia en que
se basaba Parque Jurásico estaba

muy bien pensada. Otra cosa es
que se encuentre material genéti-
co bien conservado”, matiza.

El trabajo hecho con el tigre
de Tasmania “es una vuelta de
tuerca más que demuestra que el
ADN se conserva mejor de lo que
pensábamos”, dice Roldán. Él ha
trabajado con híbridos de gata y
lince para intentar salvar esta últi-
ma especie, y afirma que hay cien-
tíficos de Japón y Estados Unidos
que han recuperado esperma de
ratones congelados hace 10 o 15
años. Ello da un nuevo valor a las
colecciones de los museos de cien-

cias naturales, que ahora se usan
sobre todo “para establecer rela-
ciones filogenéticas” (árboles ge-
nealógicos) de las especies.

La creación de híbridos no es
ciencia-ficción. “Es el enfoque ex-
perimental que se usa hoy con el
ARN mensajero [una copia del
ADN del núcleo] de mamíferos,
que se introduce en anfibios y se
consigue que se expresen las pro-
teínas. Éstas llegan a la membra-
na e incluso se recomponen los
receptores celulares”, explica.
Así que siempre “queda la duda
de que se pueda ir más allá. En

ciencia no se debe decir que algo
es imposible, porque luego el
tiempo te puede hacer quedar en
ridículo”, sentencia.

W. OPPENHEIMER, Londres

EDUARDO ROLDÁN Investigador del CSIC

“La base científica de ‘Parque
Jurásico’ estaba bien pensada”
E. DE B., Madrid

Eduardo Roldán.
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Australia (hace 4
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Recuperación de genes del tigre de Tasmania
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1 En 1999, científicos australianos 
hallaron en un museo un frasco de 
1866 con una cría de tigre de 
Tasmania conservada en formol. 
Sus tejidos aún conservaban ADN.

2 Del ADN de una muestra del 
espécimen se seleccionan 
genes responsables del 
crecimiento del cartílago.

3 Los genes se 
introducen en 
células embrionarias 
de ratón de nueve días 
de desarrollo.

4 Así, el embrión 
consigue 
desarrollarse y los 
genes de tigre de 
Tasmania se 
desarrollan con 
normalidad en el 
ratón.
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Embrión

Tigre de Tasmania
(tilacino,

Thylacinus cynocephalus)

El apelativo de tigre le viene
del pelaje corto de color
leonado a rayas oscuras.

EMILIO DE BENITO
Madrid
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OPINIÓN

E n la Antigüedad, el ciuda-
dano libre desplegaba dis-
tintas actividades empre-

sariales, sociales, políticas, cul-
turales, pero en rigor no trabaja-
ba. El condenado a trabajar era
el esclavo; el ciudadano libre
quedaba excluido, en primer lu-
gar, porque hacer lo que mande
otro supone una dependencia in-
compatible con el status liberta-
tis. El ciudadano libre decide
por sí mismo qué hace, cómo y
cuándo, sin obedecer más que a
la ley. Realiza actividades (er-
gon), en latín, opera, pero no tra-
baja (ponein), que además de un
sometimiento a la voluntad de
otro, conlleva un ponos, un es-
fuerzo doloroso. Que trabajar

significa sufrir se trasluce tam-
bién en el vocablo latino de la-
bor, que viene de labare, desfalle-
cer ante una carga.

Con el cristianismo el traba-
jo, vinculado al sufrimiento, ad-
quiere una dimensión positiva.
Por el pecado de desobediencia,
Dios condenó a nuestros prime-
ros padres “a ganar el pan con el
sudor de la frente”. Los padeci-
mientos del Hijo de Dios, muer-
to en la cruz para redimir al gé-
nero humano, sacraliza tam-
bién el sufrimiento que el traba-
jo comporta. Cierto que el traba-
jo supone un esfuerzo doloroso,
pero hemos venido a este mun-
do a sufrir, como Jesucristo pa-
deció en la cruz por un amor

infinito. “Aquí abajo, el dolor es
la sal de nuestra vida”. “Bendito
sea el dolor, amado sea el dolor,
santificado sea el dolor... ¡Glorifi-
cado sea el dolor!”, leemos toda-
vía en Camino.

En la segunda carta a los Te-
salonicenses san Pablo escribe
“el que no quiera trabajar que
no coma. Pues bien, tenemos no-
ticia de que algunos de vosotros
viven ociosamente, sin otra pre-
ocupación que curiosearlo todo.
De parte de Jesucristo, el Señor,
les mandamos y exhortamos a
que trabajen en paz y se ganen
el pan que comen” (2 Tes,
3 10-13). El cristianismo, sin em-
bargo, en la práctica ha reduci-
do el deber de trabajar a los que

no puedan alimentarse de otra
forma.

Educar para el trabajo y el
esfuerzo doloroso, con un con-
trol estricto de las pasiones y
una recia disciplina en el com-
portamiento, elevando la obe-
diencia a virtud, se opone a la
educación que recibía el ciuda-
dano, cuyo afán principal era
aprender a convivir en libertad.
El cristianismo, en cambio, al
fin y al cabo religión de esclavos,
Nietzsche dixit, rechaza vivir un
ocio con sentido, curiosos de to-
do lo que pasa a su alrededor,
con tiempo y ganas de cuestio-
narse a sí mismo y a los demás.

En la Edad Media, la pereza
 Pasa a la página siguiente

En los últimos meses, la
prensa mundial —así como
significativos economistas

y empresarios occidentales— han
empezado a expresar en artícu-
los, entrevistas y libros su preocu-
pación, cuando no su alarma, an-
te las múltiples crisis que están
azotando el mundo y no sólo en
Occidente. También en los llama-
dos países emergentes.

Estas múltiples crisis tienen
su epicentro en Estados Unidos,
que si ha sido hasta ahora la su-
perpotencia hegemónica del mun-
do, empieza a dar señales de po-
der perder tal condición: crisis fi-
nanciera, con las perturbaciones
bursátiles; monetaria, dada la ini-
maginable caída del dólar, mone-
da de referencia mundial que no
deja de perder valor en relación
con el euro y con el yuan; económi-
ca, que dio comienzo con la bur-
buja inmobiliaria y sus efectos en
los créditos en los Estados Unidos
(hipotecas subprime); crisis social,
con el creciente desempleo, el au-
mento en vertical del coste de vi-
da y el malestar de amplias capas
de la población, que está exten-
diéndose a la Unión Europea; cri-
sis energética, que afecta a todos
los países, excepto a los grandes
productores, con el petróleo ro-
zando los 120 dólares por barril;
crisis alimenticia, con la escasez y
la subida repentina del precio de
los alimentos esenciales (cerea-
les, carne, leche, huevos, arroz, et-
cétera), que anuncia para los paí-
ses más pobres una ola de ham-
bre, incontrolable acaso; crisis de
valores, con la desaparición de los
principios éticos en las relaciones
sociales y políticas; y, finalmente,
crisis planetaria, con la destruc-
ción de los equilibrios ecológicos
básicos en la tierra y en los océa-
nos, la disminución de la biodiver-
sidad, la creciente desertifica-
ción, la deforestación y las altera-
ciones climática, provocadas por
el agujero de ozono y por el efecto
invernadero.

Todas estas crisis, cada una de
por sí, son de una enorme grave-
dad. Como es sabido, algunas lle-
van anunciándose bastante tiem-
po. Pero es ahora cuando conflu-
yen y se interrelacionan, con efec-

tos desastrosos, llamando a la
puerta de los países más desarro-
llados y ricos, empezando por los
Estados Unidos. Da realmente la
impresión de que el coloso ameri-
cano está llegando al final de un
ciclo y puede perder su antigua
hegemonía, con todas las perver-
sas consecuencias que de ello se
derivarían.

Se ha dicho que los países
emergentes podrían escapar a las
crisis que se anuncian, y China
especialmente, país del que algu-
nos comentadores llegaron a pro-
nosticar, dada su excepcional ta-
sa de crecimiento, que se conver-
tiría en la potencia dominante de
mediados del siglo XXI. Yo no lo
creo... Entre los llamados países
emergentes, tal vez pueda ser
uno de los más afectados, dado el
volumen de su población y el rígi-
do sistema comunista que, a nivel
político, sigue siendo dominante.
A pesar de que no se conoce bien
lo que ocurre dentro de sus fron-
teras, se sabe que ha habido re-
vueltas en las zonas rurales y que

se da un malestar latente entre
las élites culturales y científicas.
Son señales ineludibles de la fragi-
lidad del régimen... Veremos qué
ocurrirá con los Juegos Olím-
picos, que para algunos pueden
recordar a los de Alemania en
1936...

La situación más grave, en
cualquier caso, se localiza por
ahora en Estados Unidos. Nadie
duda, a estas alturas, de que la
Administración Bush —y las gue-
rras en Irak y en Afganistán con
la desestabilización que han pro-
vocado en Oriente Medio y en el
universo islámico— ha amplifica-
do las crisis a las que se enfrenta,
si es que no se halla en su origen.
El descrédito de la política ameri-
cana en el mundo y la pérdida de
su antigua hegemonía, a todos los
niveles excepto el militar, son in-
discutibles.

Con todo, la era de Bush está
llegando a su fin, sin gloria algu-
na, con el presidente sumido en
el descrédito y la impotencia. El
mundo está centrado ahora en

las elecciones que tendrán lugar
dentro de seis meses y que serán
decisivas, no sólo para Occidente
sino también para el mundo ente-
ro. ¡Se siente la falta de un nuevo
Franklin Delano Roosevelt! Oba-
ma, el candidato que mejor com-
prende la necesidad de cambios,
que, necesariamente, implican
una ruptura con el sistema, a pe-
sar de la simpatía que despertó
en la opinión pública mundial y
del dinamismo que desencadenó
entre la juventud y los intelectua-
les, está siendo sometido a un te-
rrible fuego de contención que
proviene, curiosamente, de secto-
res contradictorios entre sí de la
sociedad americana, a los que les
cuesta comprender que única-
mente una ruptura profunda con
el statu quo puede salvarlos.

El neoliberalismo, por otra
parte, ha entrado en quiebra. A
semejanza con cuanto ocurrió en
la antigua Unión Soviética, esta-
lló corroído por sus propias con-
tradicciones. Y la Unión Europea
está empezando a sentir los efec-
tos de la crisis múltiple que pro-
viene de Estados Unidos, en ple-
na situación de impasse político y
estratégico, que la hace incapaz
de reaccionar.

¿Cómo podrá la señora Mer-
kel, europeísta convencida, impul-
sar la construcción europea, ante
ese nefasto triángulo cuyos vérti-
ces son Brown, Sarkozy y Berlus-
coni? Sólo un movimiento genera-
lizado de las opiniones públicas
europeas puede presionar a los
gobernantes europeos con el fin
de imponer la regulación de la
globalización y cierta racionali-
dad estratégica en la economía y
en la política.

Hace 40 años, por estas fe-
chas, vivimos la revuelta estudian-
til y obrera de Mayo del 68, ines-
perada en sus perfiles, que hizo
temblar a De Gaulle y supuso un
gran impulso para la emancipa-
ción de las personas. La historia
nos ofrece sobresaltos, así que es-
timulan el progreso. No perda-
mos la esperanza.

Mário Soares es ex presidente y ex pri-
mer ministro de Portugal.
Traducción de Carlos Gumpert.
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